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Meditación sobre los estudios literarios

La experiencia académica ordinaria —la nuestra propia
en primer lugar, cuando la consideramos en frío y distancia-
doramente, objetivamente— nos hace darnoŝ cuenta de la
fálta de adecŭáción enire el sentido de la realidad literaria y
nuestro acercamiento a ella; notamos entonces el desajusté
entre la esenda de lo literario y nuestro hacernos cargo de él.
Muchas veces no pasamos de rneras glOsas-'(quizá culturalis-
tas) o valoraciones entusiastas, cuando en verdad los estúdios
poéticos I —como cualesquiera otros-- requiéren tener én ela-
ro sus objetivos y ajustar el razonamiento a ellos 2 • La litera-
riedad es algo. específico que encontramos desplegado en las
obras concretas, y en la serie o decurso de ellas; a aelarar e§a
consistencia sui generis de la historia y las obras literarias
deberá encaminarse sin rodeos estériles y no recogidos al fi-
nal el teórico.

Por supuesto, dicho lo anterior podrá compreriderse bien
cOmo no compartimos las ideas difundidas de que' los estu-
dibs literários (por z opósición a los lingiiísticos).-són más «fá-
tiles» y en todo caso máá «bonitos» 'que La dificultad
naturalmente es , pareja, y sólo tendremos maybr o menor fa-

(1) Emplenmos los sintagmas «estudios : poéticos» y «estudios literarios» como
pura§ variantes de estilo.

(2) Coseriu, por ejemplo, reclama una ciencia del leng ŭaje perfectamente cons-
ciente de su objeto, y de áhí -sus distineiones . de anorma», aentorno» (eircunstancia
derliablar); adeterminación», -etc.• Cfr. la Teoría del . leriguaje y lingiiística general,
Madrid, 19672.
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cilidad personal respectiva en tal o cual estudioso; respecto
a lo segundo, es bien comprensible lo que se quiere decir te-
niendo en cuenta el carácter de ciencia formal de la lingiiís-
tica 3 , mientras que la literatura nos emociona, gozamos con
su fruición estética, etc. 4.

La Ciencia literaria, pues, aunque parezca escapársenos
por vasta, compleja, técnicamente ,difícil, etc. (por molesta
incluso), debe encontrarse en el s hOrizonte de nuestros afanes.
Sin ninguna pretensión sabihonda —desde luego— pero con
el claro convencimiento de que algo de ella nos es álcanzable.
La suficiente sensibilidad estética e intelectual, así como una
adecuada preparación técnica, de seguro nos llevarán a la
práctica de un Humanismo. Ciencia es Humanismo para sus
cultivadores 5.

•Nos proponemos en estos párrafos hacernos cargo unita-
riamente de algunas cuestiones globales y de fondo —teóri-
cas y metodológicas— de la Literatura como ciencia y como
disciplina 6 • Creemos, en primer lugar, que deben distinguirse
los factores o principios operativos de la obra artístico-ver-
bal de sus componentes o elementos o partes constitutivas.

• Por factores operativos de la obra poética entendemos
aquellos principios que se hallan en el origen de ella y de los
que se vale el autor para escribir; proponemos entender tam-
bién a la obra como resultado o producto final. Se trata, pues,
de realidades con las que el emisor del mensaje ' cuenta an-

(3) Que estudia, en efecto, puras variantes formales o rasgos (idiomáticos) de
los códigos comunicativos que son las lenguas.

(4) Los textos literarios no en todos los casos producen placer (estetico); a veces
sólo emoción. Y aŭn hay otra emoción distinta, de fauna intelectual: la de las for-
mas (comp. a este respecto La deshumanizacián... de Ortega: O. C., III, Madrid,
19666, pp. 353-386).

(5) Comp. F. López Estrada, Introducción a la Literatura medieval española,
Madrid, 1979,4  p. 14.

(6) Comp. paralelamente A. Llorente, «La Gramática general como disciplina
academica y como capítulo de la ciencia del lenguaje», Teoria de la lengua e Hisio-
ria de la lingüística, Madrid, 1967, pp. 173-213, y E. Moreno Báez, • Nosotros y nues-
tros clásicos, Madrid, 19682 ; etc.

(7) Cfr. • ampliamente R. Jakobson, «La lingŭística y la poética», en T. A. Se-
beok, ed., Estilo del lenguaje, Madrid, 1974; pp. 123-173, y comp. F. Lázaro Carre-
ter, j2ue es la Literatura?. Santander, 1976.
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tes de cifrarlo, y del texto mismo en tanto resultado formal
del impulso estético. Consideraremos por factores o princi-
pios del hecho literario la lengua natural (lengua histórica o
idioma) en que está escrito el texto, la tradición literaria o
serie (que a su vez incluye argumentos, motivos, géneros, es-
tilos, etc.), y —como está dicho-- la obra misma. Sólo esta
obra particular y la serie o concatenación de ellas constitu-
yen el dato empírico con que cuenta el estudioso, lo que le
está dado de lo real que analiza.

La obra literaria constituye un producto de «habla», un
discurso o hablar concreto (en el sentido lingiiístico de estos
términos). Se trata de un texto o unidad de enunciación ce-
rrada. Pero, a diferencia de lo que ocurre con los decursos
de la lengua natural (pensemos en una cadena de lengua ha-
blada) no consta sólo de significante más significado 8 , sino
que supone así mismo una específica estructura compositiva
o dispositiva 9 . Por eso resulta parcial la idea de que un poc-
ma (esto es, una obra literaria) consiste en lengua y por (la
gramática de) la lengua se explica. Además del estilo, existe
una estructura «formal» que caracteriza a cada texto.

Cada obra —nos parece— puede ser tenida como el habla
de los lingüistas, ya que existe una cierta analogía entre los
principios del tipo, el sistema y la norma, y el resultado del
habla, por lo que se refiere a lenguaje y literatura 1). A los
componentes sustanciales y formales de este «tejido» lingiiís-
tico-estructural, texto o «habla» literaria nos referiremos
luego.

Así pues, partimos del hablar literario u obra concreta.
Para construirla y llegar hasta ella, el autor se sirve de prin-
cipios operativos como la lengua en que escribe y las posibi-

(8) Ampliamente vid. F. de Saussure, Curso de lingiiística general, Buenos
Aires, 19708.

(9) Cfr. el sentido de un trabajo como el de J. M. Rozas, aComposición litera-
ria y visión del mundo: El clerigo ignorante de Berceo», Studia hispanica in ho-
norern R. Lapesa, III, Madrid, 1975, pp. 431-452; vid. esp. n. 8 (p. 433).

(10) Nos referimos —como se habrá adivinado-- a estas conceptuaciones tal
como han sido establecidas por Coseriu; cfr. su libro citádo arriba, Teoría..., pp.
11-113, así como el capítulo aSincronía, diacronía y tipología» de El hombre y su
lenguaje; Madlid, 1977, pP. 186-200. •	• '
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lidades que encuentra en la serie literaria (el género, los «mo-
tivos», etc.). Las lenguas naturales • poseen (simplificando)
una triple teleología o finalidad: referencial, expresiva y ape-
lativa "; pues bien, el predominio respectivo de cada una de
ellas lleva a lo que Vítor Aguiar llama las formas naturales
de la literatura 12 , y que consideramos como factores operan-
tes en la composición de las obras: épica, lírica y dramática.
La lengua en su finalidad preferentemente referencial supone
en literatura la épica; como expresividad, la lírica, y conecti-
vamente, en cuanto apelación, el drama.

Estas «formas naturales» literarias, pues, se hallan en el
arranque (o en el ŭltimo plano, mirando desde delante hacia
atrás), de cada obra concreta. Vienen a ser algo así como el
«tipo» literario de ellas, y representan por tanto la coherencia
global de su estilo y estructura.

Partiendo de tal triple tipo discursivo (épico, lírico, o
dramático), el emisor del mensaje literario adopta en el mo-
mento de ponerse a escribir ciertas determinaciones «siste-
máticas» o funcionales para la estructura de su hablar. Se
adhiere a un género histórico (novela picaresca, «comedia»
espariola...) que le seriala recursos formales y de contenido,
adopta tal tema o motivo literario, e incluso un argumento
ya dado, etc. Un soneto de la serie petrarquista —por ejem-
plo— puede adoptar motivos mitológicos y a la vez expresar
una variación sobre el tema amoroso: estos componentes lo
mtegran funcionalmente, haciéndole consistir en una mani-
festación de la lírica amorosa del Renacimiento espariol. La
pertenencia —pues— a la «serie» literaria, a la tradición de
lo específico artístico, consti tuye el sistema de la obra, la
forma constitutivo-funcional que en el caso de los idiomas
naturales los lingiiistas llaman lengua o sistema.

Pero el creador literario no acepta este sistema sin más;
recibe el legado literario con novedad inventiva y combinato-
ria: rehace, trueca, modifica, en un afán de innovación y de

(11) Vid. Karl Bühler, Teoría del lenguaje, Madrid, 1979, e. gr. p. 48, y el ar-
tículo citado arriba de R. Jakobson (n. 7).

(12) V. M. Aguiar e Silva, Teoría de la literatura, Madrid, 1972, p. 179.
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peculiaridad artística. Se trata, aproximadamente, de lo que
los lingiiistas consideran norma o aprovechamiento de los ras-
gos funcionales del sistema. La serie de la picaresca, por ejem-
plo, bien lo prueba: el Guzmán recoge con fidelidad los ras-
gos del Lazarillo, pero no así el Buscón (que hasta puede Ile-
gar a hacerlos inertes).

Tenemos, pues, como principios operantes en la construc-
ción de la obra literaria el género o tipo épico, lírico y dra-
mático de los discursos posibles (que supone a su vez la len-
gua naturai en una específica funcionalidad), y la serie (his-
tórico) literaria. Nos referimos a principios «formales» y con-
trastables; por supuesto el primer motor creador reside en lo
psicológico del «poeta».

A la vez estos principios se corresponden segŭn una cier-
ta analogía con el tipo, sistema y norma describibles en cual-
quier acto de emisión lingiiística.

La correspondencia es ésta (nos parece):

Tipo Formas naturales» de
la Literatura

Sistema «Serie» literaria

Norma Interpretación de los
datos de la serie

Habla Texto u obra literaria

Cualquier discurso poético concreto participa —pues-
de los principios del tipo y de los rasgos del sistema, que in-
terpreta con más o menos libertad (según una menor o ma-
yor «normalidad»). Las formas naturales de la literatura y la
serie poética se hallan, así, presentes en él.

Otra cosa son los componentes de la obra artístico-ver-
bal. Ya queda insinuado cómo la lengua o idioma en que se
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expresa el autor constituye una sustancia extraliteraria que
tormalizada entra a formar parte del texto poético. En para-
lelismo con lo lingiiístico 13 , la obra global o signo (complejo)
literario es el resultado de la formalización de dos sustancias
por sí mismas no literarias, pero de cuyo ordenamiento re-
sulta la literariedad.

La lengua en que está escrita una obra constituye su sus-
tancia de la expresión. Se trata del mero código lingiiístico
que sirve para cifrar el mensaje, y por tanto él por sí mismo
es anterior a lo poético, pero en su estructura formal, en sus
rasgos constitutivos, encierra el principio de la poeticidad.
Esta resulta del proceso de cifrado que se hace a partir del
código, de la transgresión —podemos decir— de sus distri-
buciones, usos... 14•

Así pues, partiendo del lenguaje natural como sustancia
expresiva, el emisor del mensaje literario llega a cifrarlo se-
gŭn unas características lingLiísticas sui generis, globalmente
distintas de las de la lengua ordinaria. El resultado constitu-
ye el estilo de la obra, que por lo tanto es su forma de la ex-
presión. Tenemos una materia anterior a lo artístico, la len-
gua, que entra en el texto conformada, organizada, segŭn un
artificio coMpositivo: esto es ya propiamente literario, el es-
tilo, la «escritura» modelada a partir de tal materia o sus-
tancia.

No acaban aquí, desde luego, el qué y el cómo de la lite-
ratura. Simplificadamente, o incluso por pura comodidad ex-
presiva, llega a decirse que un poema es lengua, y por la len-
gua se eXplica, pero bien salta a , la vista que concurren en
todo texto artístico hechos formales •que no se identifican con
el estilo. Se trata de lo que —en sentido amplio— podemos
llamar su composición o dis-posición.

(13) Cfr. ampliamente Louis Hjelmslev, Prolegámenos a una teoria del lengua-
je, Madrid, 1971.

(14) Así como la historia no supone el cumplimiento de la ley y el estatismo
de las instituciones, sino su transgresión y modificación, la literatura es transgresión
de los usos ordinarios de la lengua, hasta hacer de ella un mecanismo más de con-
notaciones que de denotaciones, y que se sirve además del saber cultural del lector,
Cfr. A. Martinet. «Connotations, Poesie et Culture», To honor Roman Jahobson, II,
The Hague - París, 1967, pp. 1.288-1.294.
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La crítica tiene pendiente un análisis llevado a cabo con
rigor , y detalle de estas hormas y rasgos compositivos: capí-
tulos, manierismo, autobiografía y yo narrativo, etc. Pero aun
sin ese estudio todos percibimos intuitivamente «estructuras»
en los textos que los hacen agrupables genéricamente o especí-
ficos en su individualidad. La estructura de una obra es, pues,
la forma de su contenido, la ordenación y formalización de
su materia de contenido.

Este contenido, por sí mismo, constituye una sustancia
tan extraliteraria como la lengua del texto; de ambas emerge
éste como pura forma en que reside•la esteticidad. Parafra-
seando —pues— a Saussure, para quien el lenguaje es forma
y no sustancia, puede decirse que la literatura es forma y no
sustancia, construcción o artificio estructural y estilístico. De
lengua e ideas se obtiene • un constructo que no es ya sólo una
cadena lingiiística unida indisolublemente a un determinado
contenido conceptual, transmisora de él, sino producto signi-
ficativo (por supuesto), pero cualitativamente distinto, esté-
tico y valorable en sí

Así pues la composición de la obra o signo (complejo) li-
terario resulta de cuatro factores, dos sustanciales extraar-
tísticos más dos formales en los que reside propiamente la
poeticidad, a saber:

LENGUA NATURAL

ESTILO

ESTRUCTURA

SUSTANCIA DE IDEAS

El signo artístico verbal integra, pues, una sustancia de
la expresión más una forma de la expresión más una sustan-
cia del contenido más una forma del contenido. Este signo
tiende a ser unitario en su complejidad de componentes, esto
es, «motivado», coherente;- en una palabra: simbólico. Así la
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estructura y el estilo tenderán a significar motivadamen te,
esto es, a simbolizar (la sustancia d) el:contenido.

Una caracterísiica:que se deriva de ésta constitución del
ŝigno literario, de la obra global o disCurso poético, es_ su
conriOratrVidad.

Denotación y connotación, en efecto, constituyen conti-
nuos, y nos hallarnos por tanto ante un mayor grado de con-
notatividad, que a su vez varía de obra a obra ". Tal inversa
prOporción de lo_ denotativo y connotativo la representamos
intuitivainente así:

Pues bien, de la estructura formal de la obra deriva su,
grado de connotatividad. Los rasgos acumulados de lo elocu-
tivo (del estilo) y de_la composición dan. origen a un «ruido»,
«espesor» u «opacidad» que lleva a desdibujarse en una man-
cha estéticamente_ valiosa a lo .denotado unívocamente. Esto
es: la propia textura formal; artificiosa, del discurso poético,
convierte la significación_ dcnotativa en un sentido connota-
do, es decir, «abierto», «equívoco». Desde luego hay un n ŭ-
cleo comŭn intelectivo (el.Quijote no es Cien años de Soledad),
pero más allá de él, cada receptor del mensaje:literario emi-
tido lo '«érea» al colorearlO de uno u 'otro sentido. Amplia-
mente,- pUes, puede decirSe' que la LiteratUra la crea el lector.

(15) Sobre la existencia dé'grados en la lingiiística cfr. I. Bosque, «Perspecti-
vas de una lingiiística no discreta», en F. Abad, ed., Metodología y Gramática ge-
nerativa, Madrid, 1979, pp. 81-111.
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El signo artistico verbal —en definitiva—, tiende a sim-
bolizar el contenido al que hace referencia, pero con cierto
margen de variabilidad o equivocidad en su contenido, o sea,
connotativamente. Este signo connotativo —Hjelmslev lo se-
riala asi 16- se constituye como una semiótica en la que el
plano de la expresión es otra semiótica, a saber:

Significante 1 Significado

Significante	 Significado

Hemos dicho ya que las ŭnicas realidades empiricas con
que cuenta el estudioso son las obras poéticas concretas y la
serie o sucesión de ellas. <;Cuáles son, por tanto, las discipli-
nas discernibles en los estudios literarios?

El término de Literatura (Espariola) como rótulo de ma-
nuales, asignaturas, etc., encierra dos significados; se refiere
simultáneamente a la realidad poética estudiada y a su estu-
dio, a la ciencia o disciplina que la considera. Ocurre lo mis-
mo que con el término historia, a la vez alusivo a la realidad
histórica y a la tarea historiográfica.

Digamos, pues, Literatura o Historia de la Literatura (Li-
teratura Espariola, Historia de la Literatura Espariola, Histo-
ria de la Literatura Espariola del Siglo de Oro, etc.), nos es-
tamos refiriendo al análisis del sucederse tradicionalmente
coherente de los estilos, los géneros y las obras artistico-ver-
bales. La Historia literaria, como ámbito de etudio, consti-
tuye una disciplina que podemos llamar «macroscópica», ya
que se ocupa de las series de sistemas comprobables e histo-
riables que dan lugar a la tradición de obras que llamamos
«literatura espariola», «literatura hispanoamericana», etc.

La existencia de este nivel analitico e historiable macros-
cópico supone la de otro de ámbito más reducido o micros-

(16) Cfr. Prolegómenos..., cap. XXII: aSemióticas connotativas y metasemiti-
ticas».
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cópico. En Sociolingriística se habla —por ejemplo-- de ma-
crocosmos y microcosmos, segŭn la vastedad del caso exami-
nado "; nosotros también podemos aplicar nuestro análisis
formal-conceptual a toda una Literatura histórica (la espario-
la, la francesa) o a obras particulares, desde un soneto, diga-
mos, a una novela tan extensa como La Regenta. Nos move-
mos entonces propiamente en el dominio de la crítica literaria,
que mira a establecer hasta donde le sea posible " los meca-
nismos de la poeticidad, aquellos rasgos formales —elocutivos
y estructurales— que hacen que un discurso concreto sea li-
terario y no —por ejemplo-- científico o habla familiar.

A este análisis microscópico, llevado hasta el detalle que
sea posible, podemos llamarlo Estilística, puesto que tiene
por objeto poner a descubierto los factores constituyentes de
«estilo» de una obra particular. Por supuesto de resultas de
los concretos análisis microscópico-estilísticos podrá estable-
cerse con mayor adecuación la superior sintesis macroscópica
que constituye la Historia literaria.

Pero no sólo nos las hallamos con (Historia de la) Lite-
ratura y Crítica literaria. Planes de estudio y títulos de libros
hablan de Teoría Literaria ' 9. Analizadas las obras particulares
y el cómo de su sucesividad por la Historia (de la Literatura)
y la crítica literaria referidas a una serie concreta (Historia
de la Literatura Italiana, etc.), corresponde a la Teoría lite-
raria el discurrir coŭceptual acerca del qué y cómo genérico-
abstractos de la Literatura; esto es, entendemos por Teoría
literaria el estudio de los caracteres específico-distintivos de
la obra y la serie literaria en un plano genérico-abstracto, ge-
neral pero deducido de la experiencia empírica considerada.

En conjunto, Historia de la Literatura, , Crítica y Teoría
son ciencias «formales», pues se ocupan de todo lo intrinseco-
inmanente relativo al existir y al sucederse de lo literario co-

.

(17) Cfr. varios de los trabajos citados por M. Alvar en la p. 15 de su Es-
tructuralismo, geografía lingiiística y dialectología actual, Madrid, 19732.

(18) Recuerdese alguna actitud semiesceptica como la de don Dámaso en Poesía
Española, Madrid, 1966.5

(19) Varios hay en el mercado español, de desigual entidad y aun con des-
enfoques.
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mo tal. La poesía se produce por la conjunción de formas
elocutivas y estructurales, y su Historia en algŭn modo es
un devenir sin nombres, segŭn una lógica interna de formas.
De ahí que los tres dominios a los que nos referimos puedan
ser comprendidos con el concepto y nombre general de -Poé-
tica, entendiendo así por ésta la ciencia que se ocupa de los
caracteres de lo literario, bien en una obra, en las series lite-
rarias históricas, o en la literatura como manifestación artís-
tico-cultural del hombre.

Ahora bien; quedan los contenidos, las dos sustancias a
partir de las cuales se constituye la obra poética. <1Debe el
estudioso de la literatura —en primer lugar— ocuparse de la
lengua, conocerla técnicamente? Nos parece que su conoci-
miento resulta necesario en una cierta medida, y ello por dos
motivos. De una parte, para el establecimiento filológico del
texto (piénsese en lo que suponen las ediciones de textos me-
dievales de Menéndez Pidal o Alvar), y así mismo de su sen-
tido literal; por otro lado, sólo un conocimiento técnicamente
preciso del sistema de la lengua permitirá analizar su trans-
gresión, esto es, el tejido estilístico producido -. Así pues, nos
parecen necesarios en el estudioso literario unos ciertos co-
nocimientos filológico-lingŭísticos; corresponde a los lingŭis-
tas con sensibilidad llamar la atención en notas a pie de pá-
gina y en bibliografías analíticas acerca de los trabajos espe-
cíficos de mayor utilidad para sus colegas.

La otra sustancia que da lugar a la obra de arte verbal
es el contenido de ideas, sentimientos, voliciones, etc., esto
es, el fondo ideológico. Como tal materia o sustancia de pen-
samiento, constituye una entidad extraliteraria; el estudioso
de nuestras disciplinas sólo deberá ocuparse de cómo se ha-
11a- incorporada y formalizada en la otra o texto. Pero para
ello hace falta un claro conocimiento de la misma: el análisis
y juicio críticos residen justamente en la comprobación de
la coherencia y convergencia entre el contenido de ideas del
discurso literario y su configuración estético-formal. De ahí
que creamos es necesario al crítico un saber suficiente - y ri-
guroso acerca de las sustancias de contenido denotadas en
los textos de la serie poética.
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Esto se presta, sin embargo, a un malentendido ante el
que hay que estar alertas. El historiador y crítico literario
no debe tomar los textos artísticos como «documentos» en
que se denotan testimonialmente y como sustancias de pen-
samiento determinadas ideas, hechos, etc.; su menester es es-
trictamente filológico, y por tanto deberá buscar esas deno-
taciones en las formas estilísticas. Es decir, el texto literario
no debe ser tratado como documento que testimonia un puro
contenido, sino en cuanto construcción o disposición artística
que por ella misma «refleja» (denota-connota) esa materia
de contenido. Un teórico de la literatura, como decimos, deja
de serlo en el mismo momento en que abandona la natura-
leza filológica (formal-lingiiística) de su trabajo.

Así pues, el conocimiento en cierto grado de la materia
de contenido le es necesaria al estudioso; junto con el de la
Poética (entendida como antes decíamos), constituye el total
de los estudios literarios 20.

Así pues podemos concebir los Estudios Literarios como
el conjunto de la Historia, la Crítica y la Teoría literarias,
más el estudio de la serie histórico-cultural en cuanto apa-
rece manifestada en las formas artísticas. Simplificándolo en
un esquema, su perfil resulta de este modo:

Poética
Estudios Literarios

Historia Literaria
Crítica Literaria
Teoría Literaria

Historia •general y de la cultura

Finalmente deseábamos referirnos en estas páginas a as-
pectos de pedagogía literaria congruentes con la exposición
anterior. Distinguimos entre conocimientos instrumentales en
el saber literario y procedimientos para el mismo.

En la enseñanza del arte verbal deberá instruirse acerca
de los tres órdenes compositivos de la obra que ya hemos

(20) Comp. a este respecto Leo Spitzer, Lingiiística e Historia literaria, Madrid,
19612, pp. 7-53.
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visto: elocución o estilo, disposición o estructura y- contenido
de. ideas. Así el estudio de la métrica, del mecanismo
tico de -las principales figuras retóricas, etc., pondrá en.
posición de poder llevar a cabo el análisis eoncreto requerido-
por el texto. Desde luego, no basta con ello, aunque sea mu-
chas veces usual no pasar de aquí.

•
Así mismo ha de educarse la sensibilidad para saber per-

cibir los rasgos forrnales compositivos de la obra, la inanifes:
tación de ciertos contenidos, la configuración inducida por
la propia serie literaria, etc. Si de antemano no se ha estimu-
lado a distinguir estos hechos, sólo por azar acabarán siendo
percibidos.

En tercer lugar el conocimiento del decurso histórico en
que está inscrita la obra parece imprescindible; sólo en él co-
bran sentido las sustancias de contenido denotadas, y sólo
conociendo esas sustancias puede intentarse . poner en claro
la «simbolicidad» de la obra, la congruencia entre formas y
sustancias en ella 21.

La educación —pues— en los aspectos formales y de con-
tenido una de cuyas concreciones particulares es el texto exa-
minado, constituye el marco de referencias indispensable cu-
yo manejo es necesario si se desea a la postre alguna pene-
tración analítica.

Con este bagaje instrumental, el procedimiento que resta
en crítica e historia literaria es bien obvio: la lectura refle-
xiva. Indudablemente una primer lectura para conocer el
argumento y poco más parece necesaria; el análisis deberá
aplicarse —luego de este primer conocimiento intuitivo de
la obra— en sucesivas revisiones de la misma, tantas como
hagan falta para comprobar los datos pertinentes de que se
trate. Conocimientos técnicos previos y lectura sensible, pues,
parecen constituir el conjunto de medios necesarios para una
afortunada interpretación poética.

(21)•Vid -por-ejemplo los eapítulos -dedicados a Fray Luis de-León-(XIX) y
állquzmán, deAllarache .000U) en" los guiones de Histöria de la Literatura
dos por J. M. Rozas (Madrid, 1976). .". :	 _
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En general —además— educar literariamente supone ha-
cerlo para saber entender cualesquiera tipos de discurso; in-
dependientemente de su valor histórico, cultural y estético,
la Historia y Crítica literarias enserian a saber descifrar un
mensaje, e interpretar lo que se nos dice explícita o implíci-
tamente en él, y el sentido de eso que se nos dice 22 . De esta
forma global —pues—, por estos valores hermenéuticos, his-
tóricos y estéticos, lingriística y literatura se inscriben en las
Humanidades y contribuyen a ellas.

FRANCISCO ABAD

• (22) Cfr. F. Lázaro Carreter, «El lugar de la literatura en la educación», El

comentario de textos, Madrid, 1973, pp. 7-29.


